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INTRODUCCION 

I 

Está probado que, en jeneral, nuatro clima a mortífero 
para loa obrem del pensamiento. biEi6ntrdm que en Europa 
Be alcanza a los ochenta años, tan comunmente que muchos 
ama i mas edad signen sus trabrqjoa científicas i políticos, 
aquí vemos desaparecer a nuestras glorias nacionalea relativa- 
mente jóvenes, como Errzizizuria don Federico, Sanfuentes don 
Salvador, Toconial don Manuel Antonio, Vicuña Mackenna 
i Amudtegui, el último un luchdor en los múltiples i va- 
riada combates de la intelijencia i del saber, que salvó los 
umbrales del medio siglo solo por una década mas de 6 0 8 .  

KO hace mucho tiempo que el ilustre Chevrenil mistia a 
la celebmion de su centenario en Paris, despues de haber 
entrado a sa clase cientffica de la Sorbona, con mi beston al 
hombro, diariamente, hasta los 96 o mas añoa. Con la mitad 
de em edad en Chile hsbria tenido aquel sabio de sobra p - 
jubilar. - 

No ha sido mdnoa notable la persisbncia en la labor CUM-- 
diana de loa tr?s Becquerel, padre, hijo i nieto, tres &06* 

I 
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808 apdstolee de la ciencia moderns, a Is cual hicieron esclava 
en su iabomtorio por larguíeirnos años. 

Entre h goHticae, !Phbru pW de losi ahmíis &IS de una 
vida queno oo& =.dits de dewmao. Doffwe wnp6 
paeeto a loe 79 d o s  de edd, pues h8bianeCido en 
Con me8 años que éste se'retird de la arena politica i 
lord palmerston. 
Eu verdad que aquí tambien hemos visto liegar a 

. edad a a l p o s  de nueetros rnm renombrados políticos; pero 
~ O E  escritores se han ido al otro mundo cuando aun no empe- 
zaba la época del reposo que trae consigo 188 vecindades del . 
aiglo de edad. 
En nuestro territorio se alcanza la edad mw alta del mun- 

do entero, en especial entre loa que viven en el campo i 811s 
labores. Hace pocos dias se anunciaba la muerte de un buen 
hombre nacido en 1739, es decir, hace 149 años; i como &tee, 
vemos disriamente en la prensa el anuncio de prójimos que 
t.ienen a bien dejarnos a los ciento i tantos año$ de una vida 
reposda. 

i tokar el arado i la picana? ¿Será preferible a los papeles ; 
8 las tareas de la intelijencia el vivir en cmsorcio con loa cua 
drúpedos, glaceando w a e  i domando potrosB, co 
de Sanfuentes en El CarnpanaMzo? 

Estas i o t m  consideraciones me ha sujerido la' repentina 
desapricion de don Miguel Luis Amunátegui,'&no de loa' 
príncipes de la literatura chilena i americana, cuya #dida 
hp sido lamentarda dentro i fuera de su patria, s quien tanto 
honró i adornó con lasi mae hermosa8 flores del canppo litem- 
rio que 61 regó con mudalee de vaetisimo eober. 

¿Será preciso, para vivir largo, dejarse de pluma i de libros . 
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I d n b i e  ~pam tratar ma cuestiaill etimolójica i pars dar a eo- 
nom algunos antecedentes, de otro jhero qne talvea ignore 
el lector. 

La cuestion etimolójica es esta; p ~ t i l  era el verdadero ape- 
llido del ilustre finado? 

¿Amunát,egui ? 
’ NÓ. Esta palabra no e~ castellana; pero sí caeteIla,nizada. Ee 

orijinaria del idioma vaBco, i es compuesta de dos nombres 
diferenta que no se pronuncian ni se eacriben de la, m a n a  
que dejo escrita. 

presa un sitio o lugar de muchas cosas, i anda formando parte 
de muchos nombres usados entre nosotros. 

Atnzlntzategui se llamó, en consecuencia, un sitio & ye&m 
tdvestrm. - 

No era raro que ese nombre pasara a ser apellido, cuando en 
el mismo idioma tenemos compuestos como ésstos: Arretz-tegui, 
sitio o lugar de carpinteros (hoi Aróstegui); Am&-tegtci, sitio 
de roble8 (Aristegui), etc. 

Tomadas estas denominaciones como apellidas, vinieron a 
América caetelianiradas, deapues de haberlo sido en a m h  
Caatiilm, con suplpion o variation de doe o tres letras. De 
e& panera, AmmtzntBgzli perdió en la tduccion la t i Z, 

p m  convertirse en Arraunatggu%, con acento en la e, siguiendb 
la &imolojia del idioms de su oríjen. 

En Eapña como en América hai k pmpensioo de haee~ e g ~  

Amuntza significa en esa lengua yedras silvestres; tegtci es- , 

’ ! 



' q& mme en joe gastoa i capriahoe, no obedece a lei slgape y 
. i e8 €ne= re~pehrla. El Arnunaú@i vasco pad, por esto, 8 ' 

rmr el Amunátegni castellano. . 
Sobre quien trajo a Chile este apellido, es lo que contaré B 

continuacion, siendo éste el segundo paréntesis aludido intea. 
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'. POI! L eauw de 18 iadbpesdeÍmia, su padre, que em ape 
al siistemta mlonial c ~ m o  buen espatlol, lae envió a ooatinuar 

&ndios*al ~ R Z U ~ Q  mlejio de h t o  Toribio en Lima. De 
ata manera esperaba el seaor vizcaino aparbar a sus hijos del 
aontajio (que asi lo llamaba) de lae nuevas ideas revolhcio- 
mias. 

Miéntras tanto, Amunlitegui padre quedó en Chillan entre- 
&o a tareas agrícolas que le producian mui buenas entr&tw, 
mediante las cuales adquirió muchas progiedadm rústim i 
uqbanari. Entre las prirueras, es digna de mencionarse la que 
&eia no Iéjos de la ciudad de Chillan de entónces, llanura 
densa  i fértil, donde maa tarde se levantó la ciudad de Chi- 
lldn de hoi, sogun luego veremos. 

iLos dos estudiantes Amunátegui estuvieron a cargo en 
ma de BU paisano i afamado doctor don Jod Antonio Ro- 
iguez Aides, íntimo migo del pidrede aquellos. 
Pero no siguieron una mismo carrera. Don José Domingo 

tlB decidió por el foro, i don Gregorio por las armaa. Despnee 
ak completar los estudios de latinidad i filosoffa, , volvi6 el 
$mero a Santiago en 1815. Siguió en los bncos estudian- 
la del 8eminario hasta graduarse de bachiller en leyee & 4 817, mientras su hermano hacia por su parte las aetnrfige 

brrespondientes a la carrera elejida pbr él. 
huná tegu i  Muñoz siguió el c u m  de leya en el ImttWo, 
pues de reorganizado este en 1819. En él obtuvo el puesto 

e insgector, i luego, por oposicion, el de profeeor de la cstedrcr 

q 

latinos, el 30 de octubre de 1831. 



aim en Win. I[ree dOCtdWM qae los doe $venea pForseorq 
b&nadoptado eran la8 de Condillac i en eepeciallarde- . 

Pa enMncee la fortuna de la familia iba en retius&. Alp- 
nos pleitos, i talvez especulaciona mercantilee mal oombim- 
das, minaron el haber paterno, ai! soerte que el jóven BmuL 
&gui Muñoz tuvo que hacer eefuerzos estremos para procu- 
r a r ~  109 libra indispenriables a su profaion. A pesar de es& 
s c w z  de recurm, logró formar al fin ma buena colecciob 
de libros, entre los que se encontraban las principales obras che 
Ronsserrn i otros fiiósofos del siglo dieriocho. &toa libros 1- 
aumentó mucho mas con el trascurso del tiempo, de suerte 
que a 811 muerte contaba con una valiosa coleccion de libro&. 
um de las mas important& de Santiago entónces. 

Completados los estudios neoesarios, se recibi6, de abogad? 
el 27 de abril de 1826. Desde esta fecha inició una carrer$ 
que le ab+ un nuevo i mas vasto Empezóestecoq ' 

bntnos aiuipiciae, pues al año sigui 
con le distinguida dams doña 
tan notable por education 

. 
, 

. 

' peraoneles. 
En el mencionado año 1826, i julio 26, faé nombdo ofinial 

1P de Is  reta tar is del Congre~~ ,  cargo que desempeñó Baeta 
qne se terminsron las aesaionee, en 30 de i d o  de 1827. 
Entre otros cargos qnedesampeñó, mea- que ea 1889 



osída d9 bte, 
Jwto con su hermano Gregorio, teniente coronel dado & 

baja dapues de la accion de Lircai, se dedicó a lae laborea de 
campo en un fundo vecino a Quillota; pero como no tuviera 
&cion a esta clase de trabajos, volvió a abrir en Santiago su 
estudio de abogado el 7 de enwo de 1833. Poco despues de 
esta fecha fué nombrado defensor de menores. 

Dos años despues ocurrió el cataclismo que a~uin6  a mu- 
chas poblaciones del sur. En efecto, el terremoto de 1835 ech6 
por tierra a la ciudad entera de Chillan, entre otras. Fué en- 
tónces cuando la Nunicipalidad de eea arruinada ciudad jes- 
tionó la traslacion de ésta a otro paraje mas cómodo, para 
cuyo efecto hizo propuesta a don J d  Domingo Amiuihtegui, 
el viejo, a fin de adquirir los terrenos necesarios que &te PO- 
seia en las inmediaciones. Don J& nombró para entender 
en esto a su hijo Qregorio, el cual convino con la Municipali- 
dad la venta de 200 cuadras de tierras al precio de 1 2  pesos 
cuadra. 
En 5 de noviembre del mismo año 35, el Gobierno aprobó 

:she contrato de compra-venta, i por otro decreto de la mis- 
. ma fecha dispuso que se trasladasen a los terrenos de AmunA- 

tegni todas las oficinas públicas, templos i autoridades, i aaí 
ae hizo, despues de hacer el trazado de la nueva ciudad. 

Amun&egui Muñoz habia continuado con entusiasmo 88- 
liedo al partido liberal, i por esta causa sufrió no p o s  aim- 
bores. Conocida como era su estraordinaria habilidad como 
abogado, fué el defensor obligado de muchas correlijionariw 
políticos arrastrados por el Gobierno de Prieto ante loa tribu- 
pales, i mui en prticuiar del j e n d  Freire, cuando en 

quedó privado del empleomaciodo. 

. 



derrocar en chile el Gobism 
aquél faé enjuiciado i sentenciado a mu& po’ mi consejo de 
guerra. 

En la apelacion interpuesta por Freire ante la Corte Mar- 
cial, Amnnátegui Muñoz fué su abogado, i con tal motivo 
hizo del jeneral una notable defensa ante ese tribunal, en la 
que hizo lujo de elocuencia. Con el vigor de su razonamiento, 
alemas, contribuyó a que los jueces revocaran la sentencia de 
muerte. El tema que desenvolvió en esa ocasion el jówn a b -  
gado, fué que seria injusto e inmoral castigar con la última 
pena al caudillo de un alzamiento promorido contra un pre- 
sidente que habia subido al poder derribando a mano armada 
un gobierno constitucional sostenido por el jeneral Freire. 

A causa de lo mocho que Amunitegui trabajaba sin fijarse 
en lo delicado de su complexion, contrajo una terriblv enfer- 
medad al corazon que le obligó a aceptar el cargo de ministro 
interino de la Corte de Apelaciones de Santiago, a mediados 
del año 1841. Desde entónces dejó la defensa de muchas caw 
888, para ocuparse solo en sus deberes de majistrado. 

Poco ántes de esta fecha habia rehusado el puesto de juez 
de letras de Valpraiso. 

Deaeoso de que se consignaran todos los anteaedentes de 
cada sentencia, hizo adoptar en la Corte la idea de que el mi- 
nistro mhos antiguo llevara un libro en que se espusieran 
dichos antecedentes. 
El fu8 el primero que llevó ese libro, como menos antiguo 

entre SUB colegas, lo que despues de cada audiencia diaria le 
imponia un recargo de trabajo de algunas horas. 

Junto con ser ministro de Corte, ejercia el cargo de jner 
compromisario o partidor, para lo cual era mui solicitado par 





nákgui llevó ana vida consagrada esclusiwnente a I& iqv 

cio aiguao, no supo ni el mm inocente juego, no conoció otra 
tertnlia que la polftica, i sin embargo, hablaba i escribia de. 
amores, celos i cuchilladas Con tanta o mas libertad que Fer- 
nsndez i Goneslez, este otro grande espírifu que ha volado & 

la eternidad i a quien lloran en estos mismos dim las letras 
hispano-americanM, i tanto que mas de un sonrojo ocasion6 
con 611s trabajos de mera fantasía, como el titulado La mn- 
gmm da un bkrbaro, i otros muchos. 

¿Cómo aprendió a eonocrer las debiiidades del corazon hu- 
mano? &ómo pudo describir majistralmente escenas de m 
ntbtaraiismT que parecia licencie, escenas que él no presencib 
jamas, pues ~ i i ~ d  Alió de su5 libras i su8 papeles? 

Que describa Victor Hugo las grandezas del mar i las mi&- 
rios que encierran su6 ag Q que nos hable del amor a la 
patria0 de lo que e 1 ripion i SUB torturas, no nos 
Borprende, porque el ilustre'poekta tuvo una vida de lucha i se 
inspiró en muchas m i o n e s  al muTlllullo da las olas que azoT 
tan las blancas playas d 
vivió años, como Caribaldi 
Santa Elem 

Que Julio Veme nos dar iba  maravillosamente los encan- 
tos de una navegacion fantdstica, tampoco hallamos nada de 
ram, pues hgoe muchos años que el mn divulgador de la 
uenci&moderna es habitante del mar. 

Ellamraarion nos asombm con sus mmiozles sobre 1013 

. 





gnn personaje en sua 
liietóri-. 

‘Pero esta pasion, entihdase bien, fud solo bajo el punto & 
vista literario i pam satisfacer aigo que neceeitaba imperiosa- 
mente: el conocimiento del coramn humano ha ta  SUB fib= 
mas recónditas, p a  poder dar interes especial, vida i anims- 
cion a un personaje dado. 
* Sin embargo, aquéllas obraa no han perdido nada con tal 

jénero, destinado m8s bien a cautivar al lector con los e n m -  
tos de una brillante narrracion. 
Las obras de Amunlltegui w r h  siempre citadas como mo- 

delo de erudicion i pureza de lenguaje. 
Escribió para todm los gustos i para todas l a  intelijen- 

C h .  

Su nombre vivirá asociado a los de los otros príncipea de la 
literatura chilena, orgullo de la América latina, que ae llaman 
Vicuna Mackenna, Lastarria i Barroe kana. 

. 



rimpie &tulo al bando liberal. 
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Libros. 

AC~WTUACIONE~~I vIuzosas.-Memoria presentada a la Uni- 
. versidad de ChiIe.-Santiago, 1887,4.O; 479 @js. 
AWAQUE DE  LA LIBERTAD E L E O T O R A L ~ . - ~ Q ~  

publicó lo que sigue en los a3m que se indierui: 
1887.-Lo que era kntiago aeseata afim &tras. 

, 1888.-l)on Bernardo de Vera i Pintado (biografía). 
AP~WTES B I O G R ~ I C O B  sobre don Ventm B h e ~  Enealada 

por Miguel Luis Amun$tegni i cartar, a &te por Msnael 
Blanco CuartintVdpraieo, 1873,4.O; 19 pgijs. 

' 
4 

. ~&QGRAI"iA DE AMERJCANOS.-hRti%~O, 1856, 4.'; 389 
' Contiene las biografiss de 

Dan Andrea Bel10 
D Bimon Rodrignez 

Padre Camilo Henriquea 
Don M,mml &las . 

a B. JaSe R o d r i p  Bait-. 
~BIWBAF~A. DEL J- Bqrmo!%.-bnti~ 1848,4.O; 58 

&is- 





toto, Birimsndo silva i M i e l  
1854-65-M.Srok 

i[UXMEO (Doir) D O M X Y K 0 . ~ 1 8 g o ,  1867,4.'; 1& pi@. 
~ T B U ~ X I O N  PRIMABIA (De la) m CHILE; lo qne es, to que 

debe'+rt&rntirgb, 1856, P."; 191 phis. 

gun los mejora tratada moderno8 i mni eumerads en la . 
pude &tiva a I& repúblkaa hispano-smerioanas, priaci- 
pdmente la parte de Chile, que ha sido .escrita por Mipel 
Luis Amunitegui.-Valpraifm, agoeto de 1856,8.O; 220 

, 

JBOf3BAFh DE LA JWERTUD DE SUD ,k.aÉRIUA, P e d ~ l t r d s  e- 

guL-Sauthgo, 1866,kO; I93 
JUXCIO CBfTI&J DE ALGUNO6 POETA# E f i ~ ~ O - ~ R I C ~ ~ ~  

por Miguel Luis i Gntgorrio Ví&r .hanátegui.-%ntiago, 
1861, 4.O; m, 388 pájs. 
Contiene un entudio sobre los ai 

Jad Antonio M i t i  
Juan Leon Mera. 
Eueebio Lib. 
J d  Maria Heredia. 
JaaG Embh Caro. 
Andree Bella. 
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&ALEE DE LA U N n . E E S I D A D . ~ O m O  SeCC&MiO j W X d  

sentó laa Memoriaa corceapoudientes a km años 1858,l 
1860 a 1869, 1870 a 75: I los siguientes trabajos en io8 
mo8 que ae indican: 

. - Literatura americana.-Si alguna vez podrá haberla, ad 
como hai una francesa i una ing1eaa.-Torno 9.O (1852), 
páj. 457. 
San Martin.-Considérew R este jeneral comoprotector de 
lae letras en Chile.-Torno 28 (1866), phj. 197. 
Lacueation ortográfictt.-Tomo Lo, pájinas 376, 483. 

EL OOERW DEL DoHmGo.-Revista politics, literaria i noti- 
ciose, publicada por don Diego Barros Arana. Apareció el 
primer número el YO de,ebcil de 1862 i el ultimo el 12 de 
octubre del citado año. Amunátegai ineert6 cuatro artfcu- 
loa tituiadm: 
De la instcumion wandaris en aide. 

etc.-Santiago, 1884-8 

Amuoategai: 
Los juegos peligrosa. 
Una égloga arauaua. 
Un biombo. ' 

Don Andrea Bello i den Francisco Bilbo. 
un censor censurable. 
Un paquete de cacha. 

LALmmra.-&manario familiar de literatura, ciencias, artes 
icado por el editor Jover. 

. Ea ata publicacion ae n los eigniew traberjoe de 



si eF8njeiio en prsdica. 
Ti'na conseja trediciond. 
El naufrajio &e Punta GJerrr. 
Gn tintero de plata que merecía ser de oro. 
Alucinaciones. 
Vna leccion práctica de Fiteratnn. 

I Las espediciones de Mendaña. 
. *43l Orlando enaaorado. 

El proscrito. 
Lo que algnnaq esclarecidoe injeniax, espfioles hsn pen& 

Sobre las regla de retGrica i po&ica. 

, 

acerca del latin. 

RRVI8TA DE ARTES I LETRAS.*tb@, 1884, i COXlbiKlh 
hoi dia. Contiene estos trabajos de Amuntitepi: 

una catrta. 
I los articulas gramaticales wadm del fitm-io @ka¿d. 

encuentran estoa articdm de dmnnbgui: 
Lenguas indíjenas de la AmericS. 
Xemoria de los hecha mas notabla oclvtidoa en b mW)- 

lucion de la Independencia de Chile ( o b  Mb). FWP 
mento. 

REVISTA DE S~rU~cr.-1848-55.-En fBb pUwi&Oa M! 

Apuntes de lo que Ban sido las Bella6 Arkw en Chile. 
El 18 de Setiembre. 
hyendas i obras dnrm&ticss-:de don Saimdorbfna- 







. Despnee que dejó ezsa redaccion, empezó D &bmr con a-* \: 
vemos tmhjoa litercrrioa e históricos, casi todos ]si, cuále~' 
e&& mpilados en libros, en especial en el que lleva el ti- 
lulo de Nawdnes W&&a, de que tengo hecho refePenaia 

DOB o tree de eaos artículos no faeron recopilada en edi- 
cion especial por su autor, como el titulado Los pnorm de una 
monja, publicado creo que en Y87T. 

- I_ en el lugar correapondiente. 

BEL INDEPENDIEXTED 

- 8e empezó a publicar este didididididididididiio en 1.' de m z o  de 1864. 
Amunátegui entró a redactarlo desde em fecha hasta el 21 
de junio del mismo año, en que se retiró. Todo6 SUB artícu- 
los fueron sobre asuntos políticos i sin firma de autor. 

am LIBERTD ELECTORALB 

Enatediario, fnndado en 1886, ha sido unodeloa en 
.donde mas ha colaborado Amuqátegui, entre todas lae pu- 
blicaciones diarise o periódicas &l pia. Trrmbien fueron la 
atimoe trabaja que produjo su incamble phm&. son 108 Si- 
guientes, por su órden de fecha: 

~ c ñ  1886 



brando B loci que la criticaban de tener mas huesoa que 
con ha mismas p l a h s  que pronmci6 Luis XIV d referir- 
w Bate a una de sw predilectas: ceso8 huesos son mui ssbro- 

Sara Bernliardt en aFrou-Frous i en crFedra~~.-Octubre 18. 
Sara. Bernhrrrdb en la @Dama de las Cameiiam i en «Pedo- 

SO8.P 

ro.-Octubre 21. 
Lo que debe ser un presidente de Pc'orieiu- 

bre 49. 
El nonibrainientn de los jueces.-Diciembre 18. 

EX 1887 

El antíguo Santiago de Chile.-Febmro 12. 
La Biblioteca de Valparaiy1.-Mam4. 
La emeñanza practica de la &ritnactica.-Marzo 7 
Penumbras, por h'arciso Toirdreaa-Mt~~~ 12. 
Union ibero-awricane.-Abril5. 
El terrelaoto del 13 de mayo de €647.-&yo 11. 
cPu&ie decirse en h e n  castellano minieterio de1 interior?- 

Algo mas mbre unlb cuestion filolOjica. (Carta EL don En& 

Literata i beetiaa.-O&ubre 14. 
Quinto Cardo.- Diciembre 3. 
Walter S&t en Chile.-Diciembre Q1. 
Gnamlda.-Diciembre 31. 
fiahjospd&,mwa, €&88.-IGn el nriam0 diario Lü m. 

Junio 13. 

que Tocornal).-Jaaio 17. 



En cate mismo &ario se encuentran o t m  doa o tres arti- %$ 
calm sobre amntuaciones viciosas que estás comprendidos 

f 3 
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en BU obra sobre esta materia 

QEL XERCERIOB 

En El @wcur*w A&un&egui corrió con la &on editorial 
desde 1884 a 85, en c u p  tiempo public6 anB variedad'in- 
mensa de a ~ % í m h  aobre política e instruccion púbIica, ningu- 
no de los cualee lleva su firma. 
En 23 de mayo del 84 pablicó un notable trabajo biogrki- 

00 sobre don Ignacio Domeyko. Despnes otro sobre la Historia 
Jenaral a% Chile de don Diego Barm Arana; i mnchos otros 
tambien de critica, que no aeria empresa pequeña' mencionar- 
los. Baste eaber que escribia diariamente, i que hubo vez que 
publicó hasta cinco artículos diferentes err,un mismo número. 

es tan vasts como 
d a d e  e importante. 
h labor como redactor de El Xwcut 

f I .  

<LA REP~BLICAB . 
% 

don Miguel Luis Amundtegui urn de 106 fIin8sdolas ir 
soshnedoree del diario. La Rkpdblku, gira e m p 6  8 puWicer- 
ae,deade el 7 de junio de 1866. 

Uohrbazd 0011 muchos e importanterr trabsj& dedeel pri- 

* .  



K 
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mer' número; pero se eepsxú &I 

Entre loa trabejoa de c 
grafías de don Salvador bnfuentee, doria Mercedes Marin del 
Solar, don Josc! Joquin Vallejoa (Jotd~ch) i otros, t h  
las cuales publicó en libros qne ya tengo mencionados en otro 
lugar. 

IV . 

Peri&ms 

El retrato de Cri&bal Colon. 
El Sento Cristo de Burps. 
La Gaceta de la Beal A d e n &  

. El hima de un fullero. 
81 drama de 4 pltmela de Sjm Agu&n. 

' 



Loe WE del obiqo Villarroel. 

La Itrlior literaria de don Miguel Luis ArnunAtitegui durb 
cmrcnta i dos años no interrumpidus. 
Ls muerte io sorprendió en el trabajo, cuando su espíritu 

ae preparaba a nuevas i glorioeaa campañas. 
Su envoltuir mortal cayó inerte arra&ando tras de sí u 

existeDcia que deja huellas luminosas como hombre piiblic 
privado, i mil ejemplos hermosíaimoe que imitar. 
En las prensas, en la ciklra, en el parl8mfmtO i en el go- 

bierno ha esparcido en anchos i profundos surcos la semilla 
bienhechora dcl progreso en BUS múltiples manifestaciones, i 
ella fecundará a 9u tiempo hasta dar abundantes i monadoa 
frutoñi. 


